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  Carta de fecha 27 de junio de 2012 dirigida al Presidente 
del Consejo de Seguridad por el Representante Permanente 
de Israel ante las Naciones Unidas 
 
 

 Ayer, el Vicepresidente del Irán, Mohammad-Reza Rahimi, intervino ante altos 
funcionarios de las Naciones Unidas en un acto en Teherán supuestamente dedicado 
a la cuestión del tráfico ilícito de drogas y dijo que las enseñanzas del Talmud (uno 
de los libros más sagrados del judaísmo) eran responsables de “incitar al comercio 
mundial de drogas y a la adicción a estas en un intento por aniquilar a las 
comunidades no judías”. 

 Añadió que los ginecólogos de todo el mundo matan a los “bebés negros” 
siguiendo órdenes de los sionistas y dijo que “la República Islámica del Irán pagará 
a quien sea capaz de encontrar a un solo sionista que sea adicto. No existen. Esa es 
la prueba de su participación en el comercio de drogas”. 

 Poco antes de que el Vicepresidente Rahimi hiciera estas escandalosas 
declaraciones, Antonio De Leo, representante en el Irán de la Oficina de las 
Naciones Unidas contra la Droga y el Delito, encomió a ese país por ser un 
“asociado estratégico clave en la lucha contra las drogas”. 

 La tolerancia de larga data de las Naciones Unidas con el discurso del odio y la 
incitación al odio del Irán es peligrosa. Año tras año, el Presidente Ahmadinejad 
utiliza la tribuna de las Naciones Unidas como plataforma para negar el Holocausto 
y pedir la destrucción de Israel. Las delirantes declaraciones de los dirigentes del 
Irán no son declaraciones hechas por locos, sino por fanáticos racionales con odios 
irracionales. Es fácil imaginar lo que haría un régimen tan extremista si cayeran en 
sus manos las armas más peligrosas del mundo. 

 La Historia muestra que las palabras pueden matar. Los hechos de ayer son un 
ejemplo más del tradicional antisemitismo que forma parte de la ideología básica de 
los altos dirigentes del Irán, que fomentan una cultura de odio e incitación al 
genocidio respaldada por el Estado. 

 Espero que el Consejo de Seguridad emita sin más dilaciones una declaración 
en que se condenen de manera clara e inequívoca las incitaciones del Irán. Hay 
ciertas ocasiones en que no es posible permanecer en silencio. 

 Le agradecería que tuviera a bien distribuir la presente carta como documento 
del Consejo de Seguridad. 

 (Firmado) Ron Prosor 
Embajador 

Representante Permanente 


